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FUENTES HISTÓRICAS DE LA MEDICINA
PREHISPÁNICA

Oscar Frisancho Velarde*

La investigación de la medicina americana prehispáni-
ca es una tarea compleja, porque son difíciles de inter-
pretar sus símbolos y ritos substancialmente mágico-reli-
giosos.

La tradición oral y el carácter ágrafo prehispánico, y
por ende la  ausencia de documentos -con excepción de
algunos códices jeroglíficos mesoamericanos-,  impiden
hacer una apreciación objetiva. Se calcula que la mnemo-
tecnia de la tradición oral no pasa de 500 años, mas allá la
historia se deforma.

En 1562, en un auto de fe realizado en Mani se des-
truyeron numerosos ídolos, vasijas, utensilios, piedras, etc.,
de la cultura maya; desgraciadamente también se que-
maron 27 rollos de códices con escritura jeroglífica que
contenían valiosa información ancestral. En la actualidad
solo se conocen tres códices mayas.

Por estas consideraciones, debemos de recurrir a di-
versas fuentes que nos permitan  averiguar los aspectos
esenciales de la medicina americana antes de su contac-
to europeo.

La antropología cultural, en especial la etnología, es-
tudia a las actuales poblaciones nativas, particularmente
las que -por su aislamiento- han conservado casi inaltera-
bles sus patrones culturales.

En las “regiones refugios” -presentes en la mayoría
de países americanos- las prácticas de curanderos y cha-
manes están muy difundidas; y es que la medicina folkló-
rica que practican, contiene principios y recursos ances-
trales con evidente continuidad histórica.

El apoyo de la etnomedicina para el análisis y conoci-
miento de este tipo de medicina popular como fuente
de investigación de la medicina prehispánica es muy signi-
ficativo.

El idioma o lenguaje es el vehículo del pensamiento,
por consiguiente contiene la vida de una sociedad. Asimi-
lar la lingüística nativa facilita la interpretación de la cultu-
ra aborigen americana.

La fuente lingüística prehispánica es amplia y hetero-
génea, puesto que son variadas las lenguas o dialectos
nativos que mantienen su vigencia y vitalidad a pesar del
tiempo transcurrido; ejemplo de lenguas vivas son el que-
chua, aymará, guaraní,  mazateca,  guajiro,  entre otras.

La  ayuda de la arqueología es invalorable, permite
estudiar los testimonios arquitectónicos, cerámicos, tex-
tiles, metalúrgicos, etc; también restos humanos (mo-
mias, esqueletos, huesos sueltos, etc.), para explorar
aspectos biológicos y patológicos de los antiguos ameri-
canos.

Las técnicas de imágenes médicas (radiología, tomo-
grafía axial computarizada, resonancia magnética nuclear,
etc.) y de biología molecular aplicados a la paleomedicina
y la paleopatología están revelando algunos enigmas
médicos prehispánicos.

Los testimonios alfareros son valiosos, incluso en al-
gunos huacos antropomorfos, se representan malforma-
ciones, lesiones tumorales, prácticas sexuales, etc.;  tam-
bién se simbolizan actividades curativas.

El análisis iconográfico de fuentes míticas, ideogra-
mas cósmicos, pictogramas, murales, etc., nos proporcio-
nan evidencias sobre la cosmovisión antigua, divinidades,
etc.

El hallazgo de intactas tumbas monumentales en el
norte del Perú, está permitiendo rescatar diversos as-
pectos de las culturas preincaicas; incluso se está estu-
diando la tumba de un curandero enterrado hace dos mil
años, con sus prendas honoríficas y elementos de su
“mesa” de trabajo, muy parecidos a los que usan hoy en
día los famosos chamanes costeños.

Con el descubrimiento de América, la imagen del
mundo se transformó completamente en el siglo XVI, e
inmediatamente  atrajo el interés de viajeros, cronistas y
científicos.

Con la publicación de sus observaciones, nace la fuente
documental americana, que nos permite el conocimiento
de la religión, costumbres y medicina de los pueblos au-
tóctonos de la América prehispánica.

Los cronistas fueron testigos presenciales del descu-
brimiento, la conquista y la colonización de América, y
tuvieron la misión de informar por escrito sobre los princi-
pales acontecimientos de ésta gesta a las autoridades
Reales de ultramar.

Las crónicas, principalmente las escritas entre los si-
glos XV y XVII, son “fuentes de primera mano” tomados
de la población autóctona o sus descendientes; solo en
el Perú existen alrededor de 130 crónicas de importancia.

El método histórico exige que éstos documentos,
luego de verificada su autenticidad, sean revisados “críti-
camente”, para superar el desarrollo incipiente de las cien-
cias sociales, las distorsiones de la intolerancia religiosa y
los valores eurocentristas, imperantes en esa época,

El primer médico español que exhibió el potencial
terapéutico americano -en especial la riqueza botánica-
fue Álvarez Chanca, quien acompañó a Cristóbal Colón en
su segundo viaje. Su informe al Cabildo de Sevilla, redac-
tado en 1493, contiene un capítulo sobre las hierbas
medicinales.
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giosos de Tlatelolco, publicó en 1552 un manuscrito titu-
lado ¨Libellus de Medicinalibus Indorum Herbis¨, que es-
taba acompañado de un herbiario con dibujos y nombres
náhuatl; este texto es mas conocido como “Códice Ba-
diano” por la traducción de Juan Badiano al latín.

Por esa misma época, el fraile franciscano Bernardino
de Sahagún presentó su memorable  ¨Historia General
de las Cosas de la Nueva   España¨,   basado   en encues-
tas  sistemáticas,  en las cuales recogió información de
selectos sabios y médicos  nahuas sobre plantas medici-
nales, creencias y prácticas curanderiles mesoamericanas.

Es interesante resaltar  que Sahagún era rector del
Colegio Imperial de Santa Cruz de Tlatelolco, cuando
Martín de la Cruz y Juan Badiano estudiaban en esa im-
portante institución.(62).  Badiano, era de origen náhua-
tl y Martín de la Cruz,  Xochimilca (15),  ambos fueron
condiscípulos en sus años escolares.

Varios años después de consolidada la dominación es-
pañola en mesoamérica, autores indígenas de origen maya
escribieron los libros de Chilam Balam:  Káua, Ixil, Tekax,
Nah. Estos libros contienen recetas en idioma maya y
español; manuscritos similares han sido encontrados, y
aún son objeto de estudio

El Diccionario de Mosul fue escrito por un autor anó-
nimo alrededor de 1577,  consta de un vocabulario del
área maya de Yucatán, con valiosa información sobre las
enfermedades y sus tratamientos; existen otros vocabu-
larios interesantes. Otros documentos interesantes es-
critos por indígenas de origen maya  después de la Con-
quista son: el Popol Vuh,  el Ritual de los Bacabes, y los
Anales de los Cakchiqueles.

En 1565 Nicolás Monardes, médico sevillano, presen-
tó su obra clásica ¨Primera, segunda y tercera partes de
la “Historia Medicinal de las cosas que se traen de nues-
tras Indias Occidentales¨, en realidad es la primera publi-
cación científica que describe las principales propiedades
farmacológicas de las plantas americanas. Monardes trató
de cultivar muchas de estas plantas en un jardín botánico
construido con esa finalidad.

En 1566 Fray Diego de Landa en su “Relación de las
cosas de Yucatán”, llamaba la atención sobre la riqueza
botánica maya: “tienen otros tantos árboles y de todo
servicio y provecho…”, incluso tienen “huertos sagrados
en los que cultivan muchos árboles, como el cacao”. Este
religioso trató de reparar el daño inconmensurable del
auto de fe de Mani, en el que estuvo presente.

Felipe II entusiasmado por los reportes que le llega-
ban del nuevo mundo, comisionó en 1570 a su propio
médico de cabecera, don Francisco Hernández, como
Protomédico General de las Indias, Tierra Firme y Océa-
no: ¨En la primera flota que de estos reinos partiere  para
la Nueva España, os embarquéis y vais aquella tierra, pri-
mero que ninguna de las  dichas indias, porque se tiene
relación que en ella hay más cantidad de las plantas, hier-
bas y semillas medicinales conocidas, que en otra par-
te¨(66) (67).

Este distinguido galeno español -en siete años- re-
unió  una vasta información sobre la medicina indígena
americana. Más de cuatro mil plantas con reputación
medicinal, además de minerales y animales usados tam-
bién con fines terapéuticos, aparecen en sus libros, que

constituyen -a criterio de muchos investigadores- la ex-
ploración farmacológica más extensa y sistemática desde
esa época  hasta nuestros días (29) (31).

El mismo soberano, Felipe II, propició en 1574 una
serie de censos y cuestionarios sobre los asientos admi-
nistrativos y costumbres de los habitantes del nuevo
mundo. Esta tarea fue editada por Marcos Jiménez de la
Espada, entre 1881 y 1897, con el  nombre de  ¨Relacio-
nes Geográficas de Indias¨.

Respecto al mundo andino, la “Relación de la Con-
quista del Perú” (1534)  de Miguel de Estete  es posible-
mente la más antigua;  lo es también la ¨Relación de los
Quipucamayos a Vaca de Castro¨ (1542).

Miguel de Estete estuvo con Pizarro en Cajamarca,
fue también  quien describió la terrible epidemia de las
verrugas que atacó a los conquistadores en Coaque.

Se atribuye  a Juan de Betanzos –casado con la prin-
cesa Angelina Añas Yupanqui, hija de Huayna Cápac-  uno
de los primeros quechuistas,  como el principal  interme-
diario entre los quipucamayos (antiguos depositarios de
la historia del imperio incaico) y Vaca de Castro. Hay que
tener presente, que sin el apoyo de los quipucamayos,
se hubiera perdido gran parte de la historia del Tahuan-
tinsuyu.  Betanzos publicó en 1551 la “Suma  y Narración
de los Incas”,  útil recopilación de diversas manifestacio-
nes culturales de los incas.

El jesuita José de Acosta publicó en 1590 su célebre
“Historia Natural y Moral de las Indias”. Esta obra  com-
puesta de siete libros o partes, se constituyó en el pri-
mer gran inventario de la naturaleza americana.

Acosta durante su estancia en el Perú publicó con la
ayuda de otros clérigos de su institución “La Doctrina
Cristiana y Catecismo”, que no es solo la primera publica-
ción en lengua quechua y aymará, sino el primer libro
impreso en el Perú, según Porras Barrenechea.

Pedro de Cieza de León llega al Perú en 1548, y es-
cribe incansablemente su “Crónica del Perú”: “Mientras
los otros descansaban cansaba yo escribiendo”;  en “El
Señorío de los Incas” describe detenidamente al imperio
incaico, y analiza sus creencias y costumbres.

Destacan por su detallada información sobre creen-
cias y ritos andinos: “Errores y Supersticiones de los In-
dios” del licenciado Polo de Ondegardo, “Fábulas y Ritos”
del padre Cristóbal de Molina, y “Miscelánea Antártica o
Austral” del padre Miguel Cabello Balboa.

El jesuita Bernabé Cobo con su ciclópea obra de 45
libros titulada “Historia del Nuevo mundo”,  fruto de 40
años de trabajo –la escribió entre 1613 y 1653- dejó un
inventario total del mundo americano de su época. Es
impresionante su esfuerzo por tratar de catalogar todas
las plantas y animales del nuevo mundo.

Otros notables cronistas y estudiosos españoles se
ocuparon de la medicina americana, particularmente  de
las plantas y hierbas medicinales, entre ellos podemos
citar a Gonzalo Fernández de Oviedo (1549), Hernando
de Santillán (1563), Blas de Valera (1580), Francisco de
Ávila (1608), Pablo José de Arriaga (1621), y Antonio de
la Calancha (1638).

Existen tres testimonios indígenas del pasado andi-
no: el de Diego de Castro  Titu Cusi Yupanqui, el de Juan
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de Santa Cruz Pachacuti Yamqui Salcamaygua, y el de
Felipe Huamán Poma de Ayala;  también el de un mestizo
genial, el Inca Garcilaso de la Vega.

Huamán Poma de Ayala escribió entre 1613 y 1614
un documento  titulado “El Primer Nueva Coronica y buen
Gobierno”, que contiene 1179 páginas, de las cuales 456
están con dibujos.  Huamán Poma de Ayala provenía de
una familia de quipucamayos nobles establecida en la re-
gión de Lucanas (Ayacucho).

La obra de estos “cronistas indios” tiene gran valor
testimonial,  particularmente porque “piensan en que-
chua y escriben en castellano”.

Figura 1. Códice Badiano escrito por Martín de la Cruz,
nativo de origen Nahuatl; representa un herbario con
Dibujos y nombres Nahuatls. La nomenclatura binomial
de los antiguos Nahuas ha permitido reconstruir la tera-
péutica de los Aztecas prehispánicos.

Figura 2.El Texoxotla-Ticitil o Cirujano Azteca.-“Te-
nían grandes conocimientos de los vegetales, sabían san-
grar, sobaban, reducían las luxaciones, las fracturas, saja-
ban y curaban las llagas, la gota y en las oftalmias corta-
ban las carnosidades (Fray Bernardino de Sahagun).

Figura 3. La escultura repre-
senta a la diosa Azteca Ixcuina
o Tlazolteotl en pleno trabajo de
parto. La posición adoptada de
clucillas es también conocida
como “posición india”.

En el siglo XVIII se creó el Jardín Botánico de Madrid,
institución que apoyó la investigación de la flora america-
na, con ese fin financió diversas   publicaciones de este
tipo; y además incentivó exploraciones de  naturalistas
en el Nuevo Mundo.

Posteriormente se iniciaron formalmente los estudios
botánicos en las primeras universidades que se crearon
en América. El 1 de mayo de 1786 se inicia la cátedra de
Botánica, en la Real y pontificia Universidad de Ciudad de
México

Estas son –según mi criterio- las principales fuentes
de  estudio de la medicina americana prehispánica,  fuen-
tes disímiles, pero confluentes al propósito planteado.

GALERÍA DE IMÁGENES
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Figura 4. Cerámica Escultórica de la Cultura Mochica (Perú), que muestra el retrato de una persona en pleno
trance de dolor, el rictus de dolor que el artista ha conseguido revela una habilidad extraordinaria. La imagen de la
derecha, procedente de la cultura Olmeca (México), representa a un niño mostrando su pie derecho, por alguna
molestia de carácter leve.


